
A quellos que sabían 
de qué iba aquí la 
cosa/ tendrán que 
ceder su sitio/ a los 
que saben poco./ Y 

menos que poco./ E incluso prác-
ticamente nada». En los versos de 
Wislawa Szymborska hay una lla-
mada a quienes hemos convivido 
con un conflicto; en el caso de mi 
generación, con el terrorismo de 
ETA, especialmente en Euskadi. 
Szymborska termina su poema 
‘Fin y principio’ y escribe: «En la 
hierba que cubra/ causas y conse-
cuencias/ seguro que habrá alguien 
tumbado,/ con una espiga entre 
los dientes,/ mirando las nubes». 

Cada vez que entro en un aula 
para compartir mi testimonio con 
alumnos adolescentes o universi-
tarios soy consciente de que ellos 
tomarán el relevo de mi genera-
ción. Es natural que sepan poco o 
nada sobre ETA; y es de agrade-
cer, y mucho, la inmensa labor del 
profesorado para llenar ese vacío 
con conocimiento. No solo el tiem-
po hace crecer la hierba que cu-
bre causas y consecuencias de 
cualquier conflicto; de lo contra-
rio, cómo explicarnos que genera-
ción tras generación no seamos 
capaces de poner fin a guerras y 
terrorismos.  

En el caso de ETA, mirar para 
otro lado, negarse a asumir res-
ponsabilidades y mantener acti-
vo su proyecto político han sido el 
nutriente perfecto e intencionado 
que ha hecho crecer la hierba del 
olvido. Lo dijo el entonces lehen-
dakari, Iñigo Urkullu, el día en que 
ETA puso fin a la acción terroris-
ta en 2011: «ha llegado la hora de 
pasar página». No se dirigió a la 
sociedad vasca para decirnos ‘es 
el momento de la verdad, de exi-
gir a la banda su colaboración con 
la justicia, de liberarnos del lastre 
de ETA, de reflexionar sobre dé-
cadas de terror y sobre el someti-
miento de la práctica totalidad de 
la sociedad vasca al miedo y al si-
lencio que imponía la formidable 
maquinaria terrorista’.  

No celebramos nada aquel día 
en las calles de Euskadi porque 
sencillamente no entendimos 
aquel desconcertante punto y fi-
nal con el que los partidos políti-
cos se condecoraban y pedían a 
sus conciudadanos silencio y ol-
vido. En mi memoria queda la ima-
gen patética de tres individuos que 
escondían bajo su capucha la ne-
gociación de la banda terrorista 
con el Estado.   

El principio del denominado 
posterrorismo se activa sin con-
templaciones para las víctimas, 

sin transición. Pero por más que 
quieran soplar desde Bildu contra 
las nubes de la historia, por más 
que llenen su discurso de relami-
dos eufemismos, nunca podrán 
ocultar a las víctimas de ETA y, en 
consecuencia, a sus asesinos. Dos 
listas que nadie podrá borrar de 
la historia. Aquí estamos, en ma-
nuales como ‘Vidas Rotas’, con 
nombre y apellidos, viudas, huér-
fanos, madres y hermanas, heri-
dos y secuestrados, 853 asesina-
dos, amenazados, transterrados, 
miles y miles de ciudadanos ino-
centes, víctimas de ETA.  

Mientras escribo estas líneas 
conozco el fallecimiento del que 
fue lehendakari José Antonio Ar-
danza. Me vienen a la memoria sus 
palabras tras el secuestro y asesi-
nato de Miguel Ángel Blanco, cuan-
do se dirigió a la comunidad vas-
ca en julio de 1997 para decirnos: 
«ETA tiene unos cómplices. Sabe-
mos quiénes son. Se llaman Herri 
Batasuna».  

Hoy la sombra de ETA se sigue 
proyectando en el espacio públi-
co. Véanse la Korrika, a lo largo de 
cuyo recorrido se ha exhibido a 
más de sesenta etarras; la fantas-
magórica aparición de Arnaldo 
Otegi en cada comparecencia del 
nuevo candidato de Bildu a las elec-
ciones vascas; militantes etarras 
en las listas de las pasadas elec-
ciones municipales. La presencia 
de quienes formaron parte de ETA 
en el espacio público no es solo 
una falta de respeto hacía sus víc-
timas, lo es hacia las nuevas gene-
raciones que descubren la mani-
fiesta falta de consistencia, de éti-

ca y de solidaridad de una comu-
nidad social y política que no dis-
tingue entre asesinos y víctimas. 
Jamás reconocerán su responsa-
bilidad porque nadie se la ha exi-
gido.  

Las nuevas generaciones tienen 
derecho a saber la verdad, no po-
demos negárselo. Aunque a mi ge-
neración le cueste enfrentarse a 
ETA, incluso cuando la banda ha 
dejado de matar. La verdad factual 
que defendía Hannah Arendt debe 
abrirse camino con el testimonio 
de las víctimas y en los manuales 
de historia. Los más jóvenes de-
ben saber además que frente a ETA 
hubo hombres y mujeres increí-
blemente valientes que lo dieron 
todo por la democracia, ¡tan frá-
gil!, que disfrutamos todos hoy; 
ciudadanos que respondieron al 
eco de las balas con la razón de-
mocrática, a la amenaza con co-
raje cívico, al fanatismo naciona-
lista con la solidaridad. Para que 
cuando las nuevas generaciones 
se tumben sobre la hierba que ha 
crecido sobre nuestro pasado, que 
es suyo también, sean benevolen-
tes con mi generación y se sien-
tan justos herederos de nuestros 
aciertos.  

Aprendamos por nuestra parte 
a ceder nuestro sitio a los más jó-
venes, a los que no saben prácti-
camente nada, y hagámoslo com-
partiendo nuestra historia libre de 
miedos, prejuicios y de fantasías 
folclóricas. No volquemos sobre 
sus espaldas la carga de nuestros 
errores, sino el entusiasmo por la 
única batalla posible, la de la liber-
tad.

ANTÓN

Ceder nuestro sitio
ANA IRIBAR 

Viuda de Gregorio Ordóñez

Sistema tributario 
Ahora que llega el tiempo de 
ponerse al día con Hacien-
da, en medio de corrupcio-
nes, paraísos fiscales, sobor-
nos y mentiras, una no sabe 
si tomarse la Constitución 
como una bella declaración 
de intenciones o como una 
sátira esperpéntica que no 
da ninguna risa. El artículo 
31 del capítulo II habla de 
contribuir a los gastos pú-
blicos de acuerdo a la capa-
cidad económica, median-
te un sistema tributario jus-
to y una asignación equita-
tiva de los recursos públi-
cos.  

Iré como todos los años a 
hacer mi modesta declara-
ción de la renta, harta de ver 
cómo grandes fortunas si-
guen engordando y sus pro-
pietarios, jugando al escon-
dite con la ley. Lo insultan-
te es que salen impunes de 
cualquier acto delictivo que 
cometan, no solo por falta 
de castigo, también por fal-
ta de investigación y/o de 
procesamiento. ¿Cómo era 
eso? «Los españoles son 
iguales ante la ley, sin que 
pueda prevalecer discrimi-
nación alguna por razón de 
nacimiento, raza, sexo, reli-
gión, opinión o cualquier 
otra condición o circunstan-
cia personal o social». Artí-
culo 14. ¡Ja!  
VIRGINIA FUENTES RIVERO 

Rueda de 
reconocimiento 
La reflexión de «a veces uno 
sabe de qué lado estar sim-
plemente viendo quiénes es-
tán del otro lado» (Leonard 
Cohen) es la que más garan-
tías me ofrece en un mun-
do tan manipulado y mani-
pulable, con grandes men-
tiras mediáticas, inaprecia-
bles ‘photoshops’ y rectifi-
caciones de segundos des-
pués de horas y horas y días 
y días de una noticia falsa. 
MANU BALLESTEROS  
RODRÍGUEZ 

Todo es color 
Estamos en primavera y se 
nota. La clase política, siem-
pre dispuesta a complacer 
a la ciudadanía, lo sabe. Por 
eso ha programado infini-
dad de festejos a lo largo de 
dos semanas y un gran es-
pectáculo final previsto para 
el día 21. Durante esas dos 
semanas la clase política ha-
brá inundado nuestras ca-
lles de colores, desde el ver-
de agostado por el sol y el 
tiempo, al verde fresco y 

emergente; desde el azul del 
cielo oscuro y triste al azul 
de un cielo despejado y ale-
gre; desde el rojo de las ama-
polas al morado de las lilas; 
desde el magenta del brezo 
al naranja del tulipán, des-
de el amarillo de los giraso-
les al blanco de las peonías.  

Pero no se deje engañar, 
esta ‘primavera’ solo dura-
rá dos semanas. Disfrute de 
la primavera de verdad, de 
los colores al natural y déje-
se llevar e incluso cante. 
Cante como lo hacía Triana 
«…Todo es de color/ Todo es 
de color/ ¡Qué bonita es la 
primavera!/ ¡Qué bonita es 
la primavera cuando llega!...» 
JESÚS JAIME RUIZ ANTÓN 
Prestaciones 
sociales 
Hace un tiempo el Gobier-
no vasco consiguió gestio-
nar el IMV (Ingreso Mínimo 
Vital) junto a la RGI (Renta 
de Garantía de Ingresos) y 
la PCV (Prestación Comple-
mentaria de Vivienda), es-
tas dos últimas ya las venía 
gestionando. El IMV es el 
mismo que aplica el Gobier-
no central desde el SEPE, 
con sus mismas políticas de 
aprobación. RGI es una com-
pensación complementaria 
al ingreso por el IMV. La PCV 
es una prestación de ayuda 
al alquiler de vivienda (má-
ximo 300 €). 

El IMV se cobraba inicial-
mente el día 25 del mes al 
ser pagado por el SEPE. Al 
pasar a gestionarlo Lanbide 
ha pasado a cobrarse el úl-
timo día del mes y desde este 
año se cobrará alrededor del 
día 10 del mes siguiente, a 
mes vencido. Con la infla-
ción al alza se han revalori-
zado las prestaciones de IMV 
y RGI. Ahora Lanbide hace 
un descuento de un 15% de 
la RGI a todo perceptor que 
comparta su vivienda con 
más personas, preceptores 
de RGI o no, argumentando 
que «al haber más de una 
persona en la vivienda se 
comparten los gastos». 

En mi caso, me alquilan 
una habitación por 300 € 
más 50 € de gastos de vi-
vienda. Me descuentan de 
mi prestación RGI (320 €) el 
15% (48 €). Por tanto, cobro 
272 €. Y por lo cual, estos 48 
€ ahora los tendré que sacar 
posiblemente del capítulo 
comida. Suma y sigue. A esta 
medida seguirán más recor-
tes y al final no tendremos 
cómo subsistir y no caer en 
el umbral de la pobreza gra-
cias al Gobierno vasco (PNV). 
OSKAR MORENO
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